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Pur la orig-inali<lad de la vista se creyó obligado el fotógrafo á recoger este prt>cioso 
cuadro. ~¡ arco pertenece á un antiguo acueducto de la ciudad de Chiapa de Cono. 12 kil6 · 
metros distante de la capital del Estado. La corriente del auchurosoGrijalva.sepa ra ambas 
poblacion es con su límpido curso. Es proverbial , es fabulos a verdaderamente la fertilir'lac1 
del suelo cbiapa.neco. 

Hay en México regiones feraces; pero la opulenta vegetación de los val les y las sierras 
ele Ia.s dos vertientes del Esta.do de Chiapas no se encuentra en ninguna parte. Ceibas gi­
gantesca1,; , todas tas mad e;ras preciosas, forman aquí bosquesespesísimos. Los indios rajau 
leña para asar sus comestibles, y esa madera es de la que los magnates pagan á precio lle 
oro en las capitales europeas . 

¡ Y qué raza la de aquellos indios1 Hay indígenas capaces de soportar pesos desusados 
(los llamados chamula.s), indios que se emplean en el tra11sporte de pes'ados objetos, y son 

capaces de aventajar la resi stencia y fuerza de las bestias de ca rga: otros indígenas nota• 
bles son los lacandones

1 
raza pura extinguiUa casi, y de l a que apenas qt1edan unos cuantcs. 

(uertes. poderosos e jemplares en las inextricables selvas chia¡::anec;,s. 
La mayor parte de estos indios se dedican al corte de las maderas preciosas. Fornw n 

grandes balsas que arrojan a los afluentes del Usurnacinta y también á este gigantescv 
caudal. y Uesciemlen río abajo con sus barcazas á dejarlas en Tenoxique1 en Monte Crii;;to. 
en Palisacla y Frontera. Paisa je digno de contemplarse es el que se domina desde la cues• 
ta de San Fernando en plena sierra: bacia uno y otro lado el espectador descubre 1 más allá 
de los perfiles de las rnr<lilleras, la línea azulada del Pacífico y del Golfo Mexicano. 

Aún es camino carretero el Crtmino á Tuxtla Gutiérrez; pero el Estado se halla cru· 
zado de Oriente á Occidente por la da férrea del Pan- Ameri cano, cuya estación terminal 
llega al Suchiate, 
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Fué reconstruido en el lugarocup;ulopor la 11 it:ja torn: llonllc el iniciador de la lmle• 

pen~encia estu1~0 _preso_ antes de su fusilamiento. La inauguración del edificio tui o lugar 

el ano de 1909. f 1ene VlSta al J ardin de Hidalgo, en el que se encuentra un monumento d . . 

<licado al L ibertador. J~ste es de mármol de Orizaba, estilo corintio; tiene H metros deª' · 

tura Y costó sesenta mil pesos. La. estatua del Cura de Dolores es de tironee¡ fué fundida 

en Bruselas. Otro hermoso edificio, también, es la Catedral concluida en l"t89 ~ , ' . r.,s una 
construcción <le piedra, con dos gallardas torres y una cúpula. 

El interior pertenece al estilo dórico. El altar mayor ostenta. lfi columnas corintias y 

l'. 11 ª estatu;:~_tlc San Fra,11cisco de Asís. La iglt!sia tenía muchos ornamentos tle plata. La 
fachada esta a1lornatla con tres e:statuas que repre<:enlan á sa r;,., · d A , , . , , ~ , n r I anc1sco e :sis, patrono 
de la C!lldad, Y a dos apóstoles. Es digno de contemplarse el panorama de la ciudad d 

de las altas t~rres de este edificio¡ á lo lejos se descubre el viejo acueducto erigido en 17:~ 

La capital del más grande de los Estados mexica,ios era , insignificante villorrio. 
basta que el silbato ele la locomotora despertó á sus habitantes L t ,¡ '6 . . . . . a rans ormac1 n expe-
runentada ha stdo marav11losa; se establecieron nueras bancos y casas de comercio · 

P
la t . <l t . . se im-

,. n aron tn us na¡, y la población aumentó de 18 000 á 30 000 ¡ b't , , 1a 1 antes. 


